
\  tr ayés de 

l«i lupa.

En estos tiem pos en que no 

hay una nación, ciudad, villa, 

pueblo, gremio ni cofradía 

que no tenga su “miss“ , Ren-

tería es una excepción.- A  los

forasteros que visiten nuestra villa les diremos con orgullo: 

- “Adem ás, Rentería tiene otra curiosidad. - A quí no hay 

“Miss Rentería", y el forastero, admirado, apuntará esta 
particularidad en su libro de notas.

E n  efecto; aquí no hay “ Miss R en tería ’, pero abundan 
las chicas guapas, guapas de verdad.

Y para dem ostrar nuestra afirmación, para que se vea que 

no hay trampa, presentam os los rasgos de esta bella rente- 

riana a través de la lupa, para que se vea que en la per-

fección de facciones no hay truco,

“Pulcbra sunt quce viva placent“ dijo Santo Tom ás.

¿Q ué diremos, pues, del perfil, de los ojos y de la boca 

de esta bella renteriana?


